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El  desiaf ectante  ideal  de  uso  general 

Fl^ZPA&ÁSO  FOB  E£ 

Iflstituto  Biológico  Argentino 


No  contiene  ácido  bórico,  ni  fenoles,  ni  cresoles,  ni  sales 
mercúricas  que  son  venenos  celulares. 

Por  consiguiente,  el  ANTIB ACTER  es  un  desinfectante 
insuperable  y  de  nso  general. 


Debe,  ptiés,  usarse  para  el  toilet  íntimo  de  las 

señoras,  el 

Para  las  enfermedades  de  la  piel,  el 

Para  las  enfermedades  de  los  ojos,  el 

Para  las  enfermedades  genito-urinarias.  el 

Para  las  enfermedades  de  la  nariz  y  del  oído  el 

Para  el  catarro  de  los  fumadores,  el 

Para  las  enfermedades  de  la  boca,  el 

Para  la  Medicina  y  la  Cirugía  en  general,   el 
Y  para  la  desinfección  de  todas  las  heridas  el 


ANTIBACtER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 
ANTIBACTER 


Úsese  ANTIBACTER.  Tenga  confianza  en  el  ANTIBACTER 
y  puede  tener  la  seguridad  de  haber  recurrido  al  gran  antisép- 
tico que  le  evitará  toda  clase  de  trastornos. 

Su  uso,  aún  continuado,  no  provoca  molestias,  y  pueden  em- 
plearlo los  niños  sin  cuidado  alguno. 

DE  TENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
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Casa  Central  en  5ud  América 

Florida  524  -  U.  T.  1600,  Av. 
Buenos  Aires 


M.  HAHN  &  G' 
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MINIATURES 

BOITES 
CURIOSITÉS 


PETITE    COMMODE   MARQUETERIE     BOIS    DE    ROSE 
ET  VfOLETTE,   A   RESSORT   L-   XVI 
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PERFUMES   PERSIVALE 

destilados  so'jre  flores  naturales,  responden  a  las  exi- 
gencias de  los  gustos  más  delicados,  en  venta  en  las 
casas  Harrods,  Ciudad  de  Londres,  Ciudad  de  México 
y  en  las  principales  perfumerías. 
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CRISTEAUX    D'ART 


RICHARD    (NANCY) 


EMPIRE  BAZAR  reüne  buen  gusto  y  distinción 
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LAS  TRES  EXPOSICIONES  DEL  ANO. 
BERMUDEZ.  QUIROS  Y  FADER. 

LAS  tres  exposiciones  individuales 
que  acaban  de  organizar  en  lo 
de  MuUer  los  artistas  argentinos 
Bermudéz,  Quiros  y  Fader,  mar- 
can por  la  acumulación  sucesiva  de  §us 
valores  puros  y  categóricos,  el  aconteci- 
miento artístico  más  importante  del  año. 
Posiblemente  no  será  superado  ya  por 
que  resultaría  difícil,  en  el  mejor  de  los 
casos,  reunir  otros  tres  artistas  que  sién- 
dolo en  la  medida  de  aquellos,  hubieran 
sabido  sacar  tanto  provecho  a  un  madu- 
ro   dominio  de  sus  recursos.    Y    hallados 


"el  chico  del  hüaco" 


los    artistas,  —  Lagos,    escultor,    Xava    y 
Thibon  en  la  figura,  Prins    3'  algún  otro 
en  el  paisaje  —  faltaría  el  impulso  inicial, 
la  capacidad  de  acción,  el  deseo  de  mejo- 
rarse y  de  producir  de  que  los  otros  han 
dado    prueba  dentro  del  carácter   en  que 
se  definen  sus  verdaderos  temperamentcs. 
De  Fader  sabemos,  en  efecto,  que  se  trata 
de  un  infatigable  trabajador  cuyo  arte,  di- 
namismo puro,  necesita  la  expansión  del  es- 
fuerzo que  se  trueca  siempre  en  obra  reali- 
zada. Este  nuevo  alarde  de  capacidad  crea- 
dora no  sorprende,  pues,  a  nadie  que  haya 
seguido  de  cerca  la  brillante  metamórfo 
sis  del  artista.  Ya   lo  hemos   dicho    otra 
vez:  "Una  originalidad  que    no  es  obsti- 
nado empaño  de  producir  lo  cxtraordina 
rio;  un  arresto  viril   para 
afrontar  animosamente  las 
mayores   dificultades;  una 
especie  de  fanático  regoci- 
jo ante  el  dolor  del  traba- 
jo. Todo  eso  es  Ferrando 
Fader,   con    más  una    im- 
])ondcrablc  delicadeza   es- 
piritual que  refrena  y  mi- 
tiga  ciertas    asperezas  de 

su  temperamento " 

A  juzgarlo  por  su  recien- 
te muestra,  Ouiros  resulta 
igualmente  un  trabajador 
afanoso  pero,  más  atildado 
que  Fader,  más  minucioso 
en  el  detalle  y  más  paga- 
do también  de  ciertas  rc- 
rum  minoris  no  se  prodi- 
ga tanto  en  el  esfuerzo  in- 
saciable de  todos  los  años. 
En  cuanto  a  Jorge  Berniu- 
dez,  lo  más  atinado  sería 
considerar  su  exposición 
bajo  el  título  más  com- 
prensivo de  "El  caso  Ber. 
mudez"  porque,  en  verdad, 
es  todo  un  prodigioso  caso 
de  anhelo  y  de  perseveran- 
cia el  de  este  joven  artista 
que  tanta  y  tan  acentua- 
POR  j.  BERMUüEZ.      damcntc  ha  progresado  en 
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su  técnica,  en  su  escuela  y  en  su  procedi- 
miento—  hasta  en  su  sentimiento  podría- 
mos decir  —  en  los  dos  años  que  van 
transcurridos  desde  su  anterior  exposición 
individual.  Y  como  quiera  que  es  el  pri- 
mero de  los  tres  en  el  orden  cronológico 
con  que  se  presentaron  ante  el  público 
porteño,  corresponde  que  iniciemos  con  la 
suya  la  crítica  altamente  lisonjera  que  nos 
merecen  estas  tres  exposiciones. 

Veinticuatro  telas  presentó  en  conjunto 
Jorge  Bermudez  de  las  cuales  seis  retra- 
tos, seis  paisajes  y  doce  cuadros  de  com- 
posición con  tipos  y  escenas  regionales 
de  un  marcado  sabor  diaguita  -  calcha- 
quí.  Estos  doce  cuadros  son,  en  rigor, 
los  que  fijan  un  tipo  diferencial  en  la 
obra  del  artista  y  los  que  más  elocuente- 
mente hablan  de  su  admirable  progreso  en 


"algarrobos" 


el  orden  de  los  procedimientos  técnicos. 
Un  tipo  diferencial,  hemos  dicho  y,  ver- 
daderamente, nadie  ha  logrado  acentuar 
de  una  manera  más  cara<:terística  los  fun- 
damentos de  un  arte  argentino  puro,  co- 
mo este  sutil  temperamento  de  artista  que 
ha  ido  a  buscar  allí,  en  esa  fuente  viva 
de  nuestras  tradiciones  indígenas,  un  per- 
sonaje entre  real  y  legendario  donde  se 
concretan  valores  étnicos  de  una  nitidez 
inconfundible. 

Por  una  feliz  coincidencia,  estos  doce 
cuadros  qre  definen  la  verdadera  perso- 
nalidad del  artista  son  los  que  más  in- 
teresan a  la  crítica  por  el  alto  valor  de 
sus  cualidades  pictóricas.  La  originalidad 
del  tema  y  del  procedimiento  que  salta 
allí  a  los  ojos  como  el  expontáneo  surti- 
dor de  un  parque  encantado,  nos  murmu- 
ra palabras  de  tran- 
quilo oblimismo.  No  es 
únicamente,  lo  que  ya 
sería  mucho  decir,  que 
el  artista  haj-a  sabido 
arrancar  las  expresio- 
nes más  íntimas  a  una 
raza  y  una  comarca  que 
parecen  transfundirse 
en  sus  respectivas  simi- 
litudes para  tornar  más 
hermético  aún  el  carác- 
ter de  su  fatalismo  se- 
cular. No;  lo  singular 
es  que,  al  modo  de  los 
grandes  intérpretes  de 
tipos  regionales,  como 
los  hermanos  Zubiau- 
rre,  con  alguno  de  los 
cuales  guarda  ciertas 
semejanzas,  Bermudez 
haya  sabido  conciliar 
su  criterio  de  pintor  que 
es  frío  y  reflexivo  por 
natural  predisposición 
al  análisis,  con  el  carác- 
ter del  ambiente  donde 
ha  pintado.  Por  que, 
bien  mirado,  todo  es 
POR  j.  BERMUDEZ.     raro  e  impenetrable  en 
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esas  tierras  calchaquíes  que  el  artista  ha 
recorrido  de  punta  a  punta  con  el  mismo 
anhelo  de  investigación  3'  desinterés  con- 
que los  arqueólogos  han  violado  los  ce- 
menterios de  Pucará  y  Tiahuanaco  para 
leer  en  la  greca  de  un  vaso  funerario  los 
orígenes  históricos  y  mitológicos  de  esa 
rara  milenaria.  Todo  es  raro  e  impene- 
trable en  esas  tierras,  desde  los  ojos  de 
los  hombres,  velados  en  una  profunda 
abstracción  fatalista,  hasta  la  luz  cruda 
que  resume  en  tonos  ocres  la  mágica  il'i- 
zación  del  prisma.  Y  como  la  luz,  la  at- 
mósfera, el  cielo,  el  aire,  las  cosas.  Todo 
tiene  allí  una  extraiía  apariencia  morte- 
cina, como  si  la  tierra  estéril  y  amarillenta 
que  el  sol  cuece  en  una  paciente  labor  de 


ceramista  arcaico,  estuvie- 
ra condenada  por  designio 
de  sus  divinidades  miste- 
riosas a  encerrar  como  los 
liuacos  y  las  urnas,  una 
perpetua  alucinación  de 
muerte. 

Pues  bien,  para  adoptar 
la  visión  pictórica  a  ese 
ambiente  casi  inverosímil 
cuando  los  ojos  guardan 
aún  en  la  retina  la  joyante 
impresión  de  las  tierras 
solares,  el  recuerdo  de  los 
mares  que  reverberan  y  de 
los  cielos  que  estallan  en 
miríficos  resplandores  de 
pedrería,  es  necesario  po- 
seer el  contrapeso  de  una 
técnica  a  prueba  de  marti- 
llo, porque  el  tránsito  de 
un  mundo  a  otro,  de  un 
ambiente  a  otro  ambiente 
es  tan  violento  que  supone 
un  verdadero  desequilibrio 
de  ciertos  conceptos  con- 
vencionales qut  sirven  de 
hincapié  al  arte,  aun  cuan- 
do cae  en  el  individualis- 
mo anarquizante,  más  acá 
de  los  consabidos  istnos. 
A  nuestro  modo  de  ver 
el  mérito  mayor  de  Bermudcz  estriba  en 
esta  firme  cualidad  de  equilibrio  pictórico 
que  resiste  airosamente  la  difícil  prueba 
porque  ha  pasado.  Todos  los  cuadros  que 
el  artista  presentó  en  esta  muestra  —  nos 
referimos  a  los  cuadros  de  ambiente  regio- 
nal—  transmitían  como  primera  impre- 
sión, una  sólida  apariencia  de  equilibrio. 
Todo  estaba  planteado  y  resuelto  en  la 
tesitura  de  un  espíritu  sereno  que  Fabe 
coordinar  sus  emociones  sin  restringir  la 
natural  expansión  del  entusiasmo,  pero 
la  nota  dominante  en  el  conjunto,  sobre 
todo  para  los  cuadros  de  figura,  era 
la  impresión  de  cosa  acabada,  maciza 
y  bien  construida  que  solo  puede  sugerir 
el    arte   cuando    condensa   en   una    obra 
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cualquiera  la  acción  homogénea  y  disci-  rres  el  campero  "  y  "  Hombre  de  Hurha- 
plinada  de  todos  los  elementos  técnicos,  huaca"  por  no  citar  sino  los  que  más 
No  es  de  las  más  pomposas  la  paleta  interesaron  al  público.  Hubiéramos  que- 
de Bermudez  pero  allí  estaba  bien  con  rido  xer  más  unidad,  más  aleación  entre 
sus  grises  y  sus  ocres,  con  sus  rojos  ba-  la  figura  y  el  paisaje  a  fin  de  que  uno  y 
jos  y  sus  tenues  azules  sabiamente  con-  otro  se  integraran  con  mayor  eficacia  en 
binados  para  dejar  en  el  espíritu  la  nota  la  recíproca  equivalencia  de  sus  valores, 
triste  y  mortecina  del  paisaje  humahuaca.  Bien  es  cierto  que  la  personalidad  de  Ber- 
Por  lo  demás,  una  pincelada  firme  que  mudez  decae  un  poco  en  el  paisaje  puro 
no  excluye  el  análisis,  un  sentimiento  in-  como  "  Algarrobos  ",  "  La  casa  de  los  pa- 
tuitivo  de  la  composición  y  una  profunda  dres  ",  "La  acequia  "  e  "  Iglesita"  donde 
comprensión  de  los  temas,  de  los  perso-  los  valores  se  diferencian  tan  sucintamen- 
najes  y  del  ambiente.  te  que  caen  a  veces    en  la  monotonía    y 

La  única  objeción  que  podríamos  hacer  llegan,  otras,  hasta  el  error;  pero  cuando 
y  la  hacemos  para  dar  más  relieve  a  las  el  paisaje  interviene  como  elemento  com- 
cualidades  anotadas,  se  refiere  al  paisaje  plementario,  lle^a,  aisladamente,  hasta  el 
que  sirve  de  fondo  a  las  maravillosas  fi-  valor  de  la  figura  con  la  cual  no  logra  sin 
guras  que  se  llaman  "  El  chico  del  huaco  ",  embargo  fundirse  bastante.  Es  lo  qite 
''  Recoberos  ",  *'  Cabeza  de  hombre  ",  "  To-     ocurre  con  algunos  de  los  cuadros  citados, 

particularmente  "  El  chi- 
co del  huaco  "  y  "  Reco- 
beros" como  así  mismo 
con  otras  telas  de  alto 
mérito  entre  las  cuales 
recordamos  "  Viajera  Se- 
rrana ",  "Mujeres  de  Be- 
lén y  *'  El  Misachico  "  que 
son  cuadros  de  un  pro- 
fundo sentimiento  místi- 
co aromados  de  leyenda 
y  tocados,  de  hechicería. 

Los  cuadros  que  aca- 
bamos de  mencionar,  a 
excepción  de  los  cuatro 
paisajes,  son  los  mejores 
que  presenta  el  artista 
en  este  valioso  conjunto 
donde  solo  una  cosa  com- 
prometía su  indiscutible 
originalidad.  Nos  referi- 
mos a  un  cuadro  titulado 
"Señorita  y  chinita"  que 
nos  recuerda  en  modo 
particular  a  una  de  las 
más  famosas  obras  de 
Zuloaga. 

En    cuanto    al  retrato 

cabe    también    formular 

roR  j.  BERMUDEZ.      algunas  reservas.  No  pa- 
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fece,  por  de  pronto,  un  género  muy  ade- 
cuado a  la  manera  de  sentir  que  nos  re- 
vela el  artista  y  esta  aparente  autonomía 
se  hace  más  visible  a  medida  que  más  se 
aleja  de  sus  modelos  predilectos  y  del  am- 
biente en  que  se  mueven.  Dijérase  que  Ber- 
mudez,  al  igual  de  muchos  retratistas  con- 
temporáneos no  tiene  una  manera  justa 
de  apreciar  lo  que  se  entiende  por  espíritu 
mundano  pues,  en  el  afán  de  extremar  la 
nota  aristocrática — la  palabra  es  chocante 
aquí  pero  necesaria — cae  en  el  mundanis- 
mo vagamente  '^Snoh''  y  un  poco  rastacue- 
ro en  que  Boldini  y  Loazló  mueven  las  he- 
roínas del  escándalo  plutocrático  que  el 
divorcio  y  las  acciones  de  petróleo  trans- 
plantan  de  Nueva  York  a  Paris.  Es  un 
poco  canallesco  ese  género  de  retrato  que 


tira  al  "  affiche "  con  sus  azules  de  baile 
ruso  y  sus  actitudes  copiadas  a  los  figu- 
rines del  "  Voge ",  por  lo  menos  no  es  el 
género  del  gran  retrato  señorial  y  sun- 
tuoso que  Sargent  nos  pone  ante  los  ojos 
para  calmar  la  nausea  modernista  que 
ya  va  haciendo  estragos  en  los  buenos 
estómagos. 

Pero  esto  que  decimos  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  admirable  pintor  que  nos 
han  revelado  en  Bermudez  "  El  chico  de 
huaco  ",  **  Recoberos  "  y  "  Mujeres  de  Be- 
lén ".  Su  exposición  individual  queda  ahí 
como  uno  de  los  más  encumbrados  es- 
fuerzos que  ha3-a  hecho  hasta  la  fecha  el 
arte  argentino  para  conquistar  una  des- 
collante posición  en  el  mercado  del  arte 
universal. 


"mujeres  de  belén' 


POR  J.    bermudez. 


En  cuanto  a  Cesáreo 
de  Quiros  que  expuso 
luego  de  Bermudez, 
presentó  su  obra  de  ar- 
tista bajo  un  título 
significativo  y  oportu- 
no: "De  mi  taller  a  mi 
selva".  Entendía  sin 
duda  el  artista,  carac- 
terizar más  aún  el  va- 
lor diferencial  que  sor- 
prendía en  el  conjunto 
de  su  maestra  y  subra- 
5'ar  quizas  de  una  ma- 
nera más  directa  su 
maravilloso  alarde  ¿e 
homo  dúplex.  No  era 
necesario  en  rigor,  ni 
una  cosa  ni  la  otra, 
pues  quien  pasara  una 
vez  ante  los  veintinue- 
ve cuadros  expuestos 
por  el  artista  en  lo  de 
Múller  tenía  que  ad- 
vertirlo forzosamente 
y  expresar  su  observa- 
ción en  términos  de  los 
más  conceptuosos. 

Y  fué  realmente  un 
gran  alarde  de  pintor 
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rOR  J.  BERAIUDEZ. 
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esa  muestra  individual  que  el  público  supo 
apreciar  debidamente  aunque  mal  aleccio- 
nado   y    todo    por    una    crítica    inhábil. 

Pocas  veces,  en  efecto,  hemos  visto  un 
conjunto  de  cuadros  más  heterogéneo  co- 
mo asunto  y  carácter  pero  más  equili- 
brado y  hemogeneo  como  valores  pura- 
mente pictóricos. 

Desde  el  gris  otoiial  de  una  mañana 
en  la  Pampa  hasta  la  nota  suntuosainente 
decorativa  de  un  interior  amodorrado  de 
luz  y  de  fragancias,  la  paleta  de  Quiros 
ha  tentado  todos  los  temas,  todos  los 
modos,  todas  las  gamas.  Es  el  modo  ma- 
yor, como  en  "Bajo  nubarrones  ",  paisaje 
de  un  intenso  sentimiento  patético  y  es 
el  modo  menor  en  el  júbilo  sensual  de  al- 
gunas notas  esmaltadas  de  inverosímil 
transparencia  y  de  brillante  colorido. 


"la  flor  del  pago" 


De  estas  últimas  hay  muchas  telas  que 
recuerdan  la  manera  cortesana  de  un  Gas- 
tón Latouche  más  humano,  más  realista, 
más  alejado  del  siglo  XVIII  y  del  paga- 
nismo neo — clásico  pero  igualmente  expan- 
sivo en  un  poético  entusiasmo  de  artista 
y  en  una  singular  vena  fantástica.  Porque 
la  personalidad  de  Quiros  se  reparte  por 
entero  entre  la  realidad  y  la  fantasía  que 
solicitan  alternativamente  las  preferencias 
de  su  temperamento^  Solamente  que  su 
realismo  tiene  siempre  un  fondo  de  fanta- 
sía como  en  su  fantasía  se  advierte  siempre 
un  equilibrio  lógico  que  la  refrena  cuando 
es  oportuno.  Quizas  sea  una  instintiva 
acomodación  de  su  conciencia  artística  pa- 
ra conciliar  ambas  tendencias;  en  todo  ca- 
so es  una  encomiable  habilidad  de  pintor. 
Esta  diversidad  de   temas,  de  modos  y 

de  tendencias  en  que  se 
expande  la  personali- 
dad del  artista  como 
si  una  sola  no  bastara 
a  su  perfecta  inquietud 
de  belleza,  tiene  para 
nosotros  el  mérito 
apreciable  de  presen- 
tárnoslo, siempre  sóli- 
do, profundo  y  analíti- 
co, en  todos  los  modos 
imaginables  de  la  pin- 
tura desde  el  paisaje, 
el  retrato  y  la  figura, 
hasta  el  interior,  el  des- 
nudo y  el  cuadro  de 
género.  Todo  tratado 
de  una  manera  sun- 
tuosa y  noble;  todo 
prolijamente  resuelto 
dentro  de  una  técni- 
ca que  supone  por  lo 
audaz  y  equilátera  un 
sazonado  dominio  de 
los  diversos  elementos 
pictóricos. 

Teníamos   a    Quiros 
por  un  buen  pintor:  su 
reciente    muestra    nos 
i'OK  c.   n.   DE  QUIROS.      lo     presenta     también 
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POR  C.  B.  DE  QUIROS. 
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"I£L    MOKAJÚ" 


como  un  excelente  artista  y  este  punto 
de  conjunción  que  raramente  se  pn^senta 
entre  n oso trso  por  la  rarificación  de  nues- 
tro pequeño  ambiente  estético,  es,  si  bien 
se  mira,  su  cualidad  más  esencial  3^  ca- 
racterística. Es  artista,  sobre  todo,  por 
su  instintiva  vocación  de  armonía,  por  su 
insaciable  anhelo  de  belleza,  por  la  exqui- 
sita sensibilidad  de  su  temperamento,  por 
su  imaginación  que  tiende  a  definirse  siem- 
pre en  el  mundo  irreal  de  la  fantasía  y  por 
la  presencia  constante  y  revelada   en  to- 


dos sus  cuadros  de  eso 
que  la  estética  mo- 
derna llama  con  todo 
acierto  "  problema  in- 
terior ".  Con  estos  ele- 
mentos de  orden  espi- 
ritual, Quiros  pudo  ser 
poeta  o  músico  del  mis- 
mo modo  que  fué  pin- 
tor pues  en  el  resumen 
con  que  dichos  elemen- 
tos se  integran  y  com- 
plementan recíproca- 
mente queda,  como  una 
gema  de  impar  belleza, 
su  delicado  tempera- 
mento de  artista. 

Dado  el  carácter  di- 
ferencial con  que  Qui- 
ros nos  presenta  su 
interesante  muestra  in- 
dividual, corresponde 
analizarla,  con  un  cri- 
terio analítico  que  no 
puede  ser  igual  para 
los  cuadros  que  pintan 
el  taller — cuya  expre 
sión  arquetipo  estaría 
en  "Oros  y  platas" — y 
para  los  que  cantan  la 
selva  a  la  manera  hu- 
raña de  "Montaraz"  o 
"El  embrujador".  Es- 
ta disparidad  de  crite- 
rio está  implícitamente 
establecida  en  el  espí- 
ritu del  artista  y  en  el 
carácter  de  su  exposición  pues  gracias  a 
la  unidad  de  tiempo,  de  acción  y  de  espacio 
que  nos  ofrece  en  su  conjunto,  podemos 
considerarla  como  dos  cosas  aparte  per- 
fectamente tramadas  y  devanadas  en  su 
respectiva  individualidad  de  poema. 

La  nota  del  taller,  por  ejemplo,  nos  da 
una  impresión  de  lujo,  de  suntuosidad  y 
de  refinamiento  tan  exquisito  en  sus  raras 
tonalidades  de  oros  viejos  y  de  tenues 
azules  que  si  fuera  necesario  vincularla  a 
una  expresión  de  arte  menos  objetiva  qi.c 


POR    C.    11.    DIÍ    QUIROS. 
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"EN  LA  PULPERÍA" 
POR  C.  B.  DE  QUIROS 


"ORO  Y  PLATA" 
POR  C-  B.  DE  QUIROS. 


COQUITOS" 

POR  C.  B.  DE   OUIROS 


Las  Tres  Exposiciones  del  Año. 


"el  privao" 


la  pintura,  tendríamos  que  pensar  en 
los  sonetos  de  Mallarme  o  en  ciertas  ro- 
manzas de  Duparc. 

Gratos  por  igual  a  los  ojos  del  cuerpo 
y  a  los  del  alma,  esos  cuadros  del  taller 
donde  las  cosas  y  las  imágenes  parecen 
esfumarse  en  brumas  de  ensueño  y  en 
fragancias  exóticas,  hablan  a  la  sensuali 
dad,  ese  demonio  de  todas  nuestras  ten- 
taciones, esa  flor  de  todos  nuestros  ma- 
les, que  está  allí,  en  medio  de  nosotros 
mismos  para  cerrarnos,  como  una  Esfinge 


inexorable,  el  camino 
de  la  serenidad  y  del 
olvido.  Pero  qué  dulce 
maleficio  el  de  la  Es- 
finge! Vivimos  en  un 
mundo  de  espegismos, 
de  apariencias  y  de 
verdades  relativas  de 
tal  modo  que  mientras 
el  hombre  sienta  por 
los  propios  impulsos 
de  su  enigma  indivi- 
dual, el  personaje  de 
Mirbeau  y  el  dulce  san- 
to de  Asís  podrán  cre- 
cer, cada  uno  en  su  si- 
lencio, que  alimentan 
para  bien  de  los  hom- 
bres, la  trémula  llami- 
ta  de  una  verdad  su- 
prema. 

Por  eso  disculpamos 
y  comprendemos  ese 
alarde  de  lujo  que  el 
artista  despliega  ante 
los  ojos  un  tanto  per- 
plejos de  su  póblico 
por  el  placer  superior 
de  engarzar  chispas  de 
luz,  resplandores  de 
oro  y  matices  de  flo- 
res como  algunos  poe- 
tas engarzan  palabras 
de  un  sentido  musi- 
cal y  decorativo  en  la 
magnífica  sarta  de  un 
soneto,  por  el  simple 
gusto  de  embriagarse  con  música. 

"Oros  y  platas",  por  ejemplo,  era  una 
magnífica  sinfonía  de  resplandores  aluci- 
nantes donde  las  flores,  los  vasos  y  las 
telas  urdían  la  trama  de  un  cuento  árabe 
bajo  la  joyante  irisación  de  los  metales 
bruñidos  de  luz.  El  mérito  de  este  hermo- 
so cuadro  estaba  todo  entero  en  el  buen 
gusto  con  que  el  artista  supo  reunir  tan- 
to lujo  y  fundirlo  en  la  atmósfera  sutil 
de  una  penumbra,  orillando  ese  afán  de 
ostentación    donde    se    estrella   irrevoca- 


POR  C.    B.    DE   QUIROS. 
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taalizar,  junto  al  cho- 
rro esbelto  de  los  sur- 
tidores, la  visión  de 
una  pantomima  italia- 
na, esfumada  como  a 
través  de  una  mágica 
amatista.  Del  mismo 
modo  que  "  Horten- 
sias ",  "  Primaveral '', 
"Rosas"  y  "Azules" 
daban  en  el  conjunto 
esmaltado  de  la  sala 
notas  de  una  delicada 
fantasía  cromática  que 
sugerían  como  hemos 
dicho,  con  sus  pórticos 
de  verdura,  sus  par- 
ques irreales  3'  sus  va- 
sos henchidos  de  fra- 
gantes ramos,  esa  de- 
corativa suntuosidad 
que  Gastón  Latouche 
tomó  a  los  decoradores 
franceses  del  gran  siglo 


"el  rio  de  mi  pueblo" 


POR    C.    B.    DE    QUIROS. 


blemente  la  vulgaridad  de  nouveav  riche. 
De  la  misma  índole,  pero  con  un  pro- 
blema pictórico  más  definido  si  se  quiere» 
"Cosas  del  taller"  tentaba  dentro  de  un 
ambiente  igualmente  suntuoso  y  decora- 
tivo, la  nota  de  un  desnudo  femenino,  y 
era  tan  bello,  tan  capitoso  ese  cuerpo  de 
mujer  embozado  en  aromas  de  incienso  y 
en  suaves  matices  de  luz  sonrosada,  que 
se  le  habría  tomado  por  una  flor,  por  una 
maravillosa  flor  de  vida  junto  alas  otras 
flores  que  decoraban  el  ambiente. 

"Hortensias"  tenía  en  la  vaga  tonalidad 
de  sus  lilas  y  sus  grises,  casi  diáfanos, 
un  misterioso  carácter  decorativo,  acen- 
tuado por  una  escalinata  de  mármol  que 
desarrollaba  entre  la  fronda  del  iiltimo 
plano  una  poética  insinuación  del  siglo 
XVIII.  Echábanse  allí  de  menos  el  suntuo- 
so abanico  de  los  pavoreales,  el  antifaz 
de  Pierrot,  la  gracia  perversa  de  Colom- 
bina y  la  guitarra  de  Arlequín  para  pun- 


como  los  hermanos 
Goncourt  tomaron  su 
espíritu  frivolo  y  refi- 
nado a  los  poetas  del  Trianon  y  les  fi- 
lósofos de  Versailles. 

"Coquitos"  y  "Oros  de  la  tarde"  mar- 
caban en  el  amable  conjunto  de  la  mues- 
tra una  tendencia  particular  hacia  el  aná- 
lisis minucioso  del  color. 

Entre  el  taller  y  la  selva  había  una  zona 
nejtra  que  el  artista  consagró,  e  hizo  bien, 
al  paisaje  puro,  cuyas  notas,  pintorescas 
y  nerviosas  eran  algo  así  como  pequeños 
altos  en  la  caravana.  A  este  grupo  de 
cuadros  pertenecen  algunas  notas  de  acen- 
tuado mérito  pictórico  como  "Bajo  la  en- 
ramada", "El  río  de  mi  pueblo",  "Cayen- 
do al  agua"  y  algún  otro  que  sentimos 
no  recordar,  con  los  cuales  ha  tentado  el 
estudio  del  agua  tan  interesante  siempre 
para  una  paleta  como  la  suya.  Es  el  agua 
dormida  de  los  remansos  como  "A  través 
del  ramaje",  por  ejemplo,  sobre  cuya  su- 
perficie flota  la  penumbra  verde,  misterio- 
samente, verde  de    los  sauces,    y  el   agua 
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que  corre  como  en  "El  río  de  mi  pueblo" 
quebrándose  en  la  magia  maravillosa  del 
prisma. 

Y  con  esto  entramos  en  la  selva  entre- 
nan a  a  cu3as  puertas  fabulosas  como  las 
de  un  país  de  leyenda,  salen  a  recibirnos 
diversos  personajes.  Aparece  primero  "El 
tuerto",  tipo  de  gaucho  huraño  retobao 
y  malicioso  que  mira  de  soslayo  con  el 
ojo  que  le  queda  como  midiendo  las  in- 
tenciones del  forastero  para  ponerse  en 
guardia.  Quiros  ha  sabido  interpretar  con 
esta  cabeza  perfectamente  sentida  y  estu- 
diada el  tipo  genuino  de  nuestro  gaucho 
prescindiendo  de  los  falsos  mirajes  con 
que  lo  deforman  habitualraente  las  can- 
dilejas del  teatro  arrabalero.  Luego  apa- 
rece "El  Morajú"  gaucho  también  pero 
matrero,  federal  de  cepa  que  ostenta  con 
un  resto  de  atávico  desplante  golilla  roja 
y  ribetes  del  mismo  color  en  la  casaca. 
Este  es  el  gaucho  del  litoral,  qne  se  alis- 
tó bajo  las  lanzas  de  Ramirez  y  que  con- 
serva algo  de  soldado  en  su  apostura  des- 
deñosa donde  el  coraje  está  saltando  por 
chispear  en  la  punta  de 
la  daga.  Ahora  se  pre- 
senta el  "Montaraz" 
que  es  otra  diferencia- 
ción histórica  y  políti- 
ca en  el  personaje  le- 
gendario de  la  selva 
entreriana.  Dueño  de 
estancia,  posiblement?, 
muestra  por  la  rastra 
del  cinto  y  la  vicuña 
del  poncho  cierta  posi- 
ción desahogada  qre 
cuadra  a  la  marciali- 
dad de  su  desplante. 
Las  patillas  "  unita- 
rias" le  dan  cierto  sello 
aristocrático  y  aunque 
montaraz  y  todo  lleva 
trazas  de  ser  allí  en 
la  selva  una  especie 
de  señor  feudal  dueño 
de  vidas    y  haciendas. 

Son  todos  estos  tipos     "espinillos' 


de  gaucho  admirables  estudios  de  am- 
biente,  de  raza  y  de  carácter  que  han  de 
servir  mañana,  cuando  se  emprenda  la 
historia  de  ese  litoral  argentino  tan  bra^ 
vio  y  levantisco,  como  punto  de  partida 
para  reconstruir  el  personaje  que  la  evo- 
lución de  las  costumbres  va  desvane- 
ciendo ya  entre  las  brumas  de  una  le- 
yenda remota. 

Y  para  que  no  falten  otros  tipos  igual- 
mente característicos  de  nuestra  vida  "cam- 
pera" aparecen,  por  último  "El  privao", 
"El  embrujador"  y  "El  agarrador".  Estos 
se  salen  ya  del  marco  legendario  de  la 
selva.  "El  privao"  es  algo  así  como  los 
bufones  de  Velazquez  cuya  dolorosa  exis- 
tencia de  anónimos  rencores  y  de  ocultas 
pasiones  nos  recuerda.  Solamente  que  en 
vez  de  rodar  de  corte  en  corte  va  rodan- 
do de  pulpería  en  pulpería  arrastrando  el 
poncho  lamentable  y  la  guitarra  de  sus 
lúbricas  canciones.  Quiros  ha  logrado  uno 
de  sus  mayores  éxitos  con  este  personaje 
grotesco,  lleno  de  amargura  en  su  cínica 
risa  de    borracho  que  conmueve    sin  em- 


POR    C.    B.    DE   QUIROS. 
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"agonía" 


bargo,  por  la  verdad  demasiado  humana 
de  su  miseria.  El  rostro,  las  manos  y  el 
ropaje  han  sido  estudiados  por  el  artista 
de  una  manera  tan  minuciosa  que  el  mo- 
delo parece  vivir  fuera  de  la  tela  y  salir- 
nos  íil  encuentro  con  su  mueca  innoble, 
maliciosa  y  estúpida  al  mismo  tiempo. 

"El  embrujador"  es  un  tipo  también 
siniestro  pero  con  otro  estilo  y  con  otro 
carácter.  Mezcla  de  mago  y  curandero  es 
el  que  se  vale  de  ciertas  hechicerías  miste- 
riosas para  preparar  su  gallo  en  forma 
tal  que  nadie  pueda  vencerlo  en  la  riña. 
Ouiros  ha  sorprendido  al  personaje  en 
el  preciso  instante  en  que  se  libra  a  sus 
mágicos  embelesos  v  todo  en  él,  los 
ojos,  la  actitud  recelosa,  las  manos  llenas 
de  habilidad  profesional,  denuncian  el  ma- 
go de  baja  ralea  que  no  desdeña  echar  un 
mal  de  ojo  cuando  el  vecino  envidioso  y 
el  pretendiente  desdeñado  pagan  bien  sus 
diabólicas  arterías. 

"El  agarrador"  es  el  hombre  de  trabajo, 
diestro  en  las  tareas  del  aparte  y  Quiros 
nos  lo  presenta  saliendo  del  corral  con  la 
oveja  enferma  que  es  necesario  retirar  de 
la  majada.  Es  otro  de  sus  más  legítimos 


éxitos  como  "Flor  del 
pago",    admirable  ca- 
beza de    mujer    donde 
ha  fijado  todo  el  tipo 
diferencial  de  una  raza 
en  FUS  más  bellos  ca- 
racteres  y    como    "El 
corral",    tela  de  gran- 
des dimenciones  donde 
su  paleta  de  pintor  ha 
sabido   vencer  las  difi- 
cultades de  un  admira- 
ble juego  de  luces  y  de 
sombras  azules  que  se 
dilatan  en  una  conmo- 
vedora   evocación    de 
crepúsculo   pampeano. 
Completan    la    her- 
mosa muestra  del    ar- 
tista    varios    estudies 
de    caballos    al    sol    y 
un  paisaje  "Bajo  nuba- 
rrones" que  hemos  citado  al  comienzo  co- 
mo   una    de    las    notas    verdaderamente 
valiosas    que    figura^^an    en    el  conjunto. 
La  exposición  del  señor  Quiros  nos  pre- 
senta así  im  artista  de  admirable   perso- 
nalidad V  de  valores  descollantes. 
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Fernando  Fader  es  el  más  substancial 
3',  en  cierto  modo,  el  más  completo  de 
los  pintores  argentinos.  Negarlo,  descono- 
cer el  mérito  de  su  arte  y  la  personalidad 
de  su  procedimiento  es,  sencillamente  lle- 
var el  debate  a  la  b¿isse  cour  de  los  reñi- 
deros profesionales  donde  hay  más  picar- 
día que  verdadero  encono  3^  más  rivalida- 
des pequeñas  que  grandes  entusiasmos. 

Puede,  eso  si,  gustar  o  no  gustar,  ser 
bien  o  mal  comprendido  que  todo  eso 
cabe  dentro  de  lo  posible  pero  nadie, 
empuñando  y  todo  la  lupa  de  los  más 
sagaces  y  minuciosos  análisis,  podría  ati- 
nar jamás  con  la  palabra  que  desbaratase 
de  una  sentada  esa  vigorosa  personalidad 
de  pintor.  Los  más  temibles  derrengado- 
res  de  rep  tación  ajena  tentarían  en  va- 
no el  formidable  nok-aut    que  diese  por 
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tierra  con  todo  lo  que  esa  personalidad 
abarca  de  erudición,  de  lógica,  de  sensi- 
bilidad y  de  conocimientos,  porque  el  arte 
de  Femando  Fader  es  tan  profundo,  tan 
resistente  en  su  armadura  interior,  tan 
homogéneo  en  su  estructura  y  en  su  for- 
ma que  el  punto  de  menor  resistencia 
^-qué  organismo  no  lo  tiene? — varía  por 
un  fenómeno  ds  singular  espejismo  situán- 
dose siempre  fuera  de  la  mira  recta  que 
por  ser  de  blanco  fácil  hace  que  a  los 
aludidos  derrengadores  se  le  transforme 
la  crítica  en  campo  de  orégano. 

I'or  eso,  quienes  detentan  entre  noso- 
tros esa  peliaguda  función,  se  ven  luego 
en  figurillas  para  acestar  su  ballesta  en 
un  flanco  que  nunca  les  presenta  Fader 
y  así,  mientras  unos  lo  buscan  por  el  lado 
de  la  técnica,  otros  se  van  al  sertimiento; 
quien  la  emprende  con  su  color  quien  con 
su  dibujo;  quien  se  encarniza  contra  sus 
azules  quien  contra  sus  rojos  de  tal  ma- 
nera que  sumando  opiniones  y  pesan- 
do palabras  venimos  a  quedar  en  suma 
que,  con  respecto  a  este  gran  pintor,  la 
crítica  se  anda,  generalmente,  por  los  ce- 
rros de  Ubeda. 
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Duele,  en  realidad,  que  a  un  artista  tan 
serio  como  es  Fader  no  se  le  quiera  com- 
prender seriamente  y  sin  desintegrar  en 
necios  palabreríos  la  vigorosa  arquitec- 
tura de  su  arte. 

Hay  un  montón  de  gentes,  por  ejemplo, 
que  sólo  viven  para  buscar  sobre  sus  cua- 
dros analogías  de  color  y  cuardo  no  las 
encuentran  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  saben  o  no  pueden  encontrarlas,  po- 
nen el  grito  en  el  cielo  sin  perjuicio  de 
comulgar  mañana  con  los  incalculables 
adefesios  que  nos  endilgan  a  diario  las 
exposiciones  nacionales  y  extranjeras. 

Ya  tuvimos  el  gusto  de  decirlo  en  opor- 
tunidad de  la  última  muestra  individual 
de  Fader: 

"Lo  que  en  otros  se  llama  astucia,  ha- 
bilidad, etc,  en  él  va  a  cuenta  de  su  pro- 
furda  sabiduría;  y  como  la  sabiduría  no 
puede  ser  sino  sincera,  su  técnica  resulta 
de  una  sinceridad  inquietante  para  los 
tiempos  que  corremos.  Esto  desconcierta 
un  poco  a  los  señores  de  la  crítica  quie- 
nes, a  fuerza  de  transigir  con  las  malas 
añagazas  del  arte  admiten  el  artificio 
como  cosa  lícita  y  se  quedan  en  seco  can 

las  innumerables  pam- 
plinas de  la  ncmencla- 
tura  escolástica  para 
encubrir  con  harapos 
más  o  menos  vistosos, 
una  falta  esencial  de  co- 
nocimientos". 

Y  agregábanos  toda- 
vía: "Lo  que  ocurre  con 
Fader  es  inaudito.  Sal- 
vo en  contadas  ocasio- 
nes, la  crítica  le  ha  sido 
siempre  hostil  o  reti- 
cente y  si  lo  primero  es 
malo  cuando  injusto,  lo 
segundo  es  peor  como 
sistema.  Parecería  que 
entre  nosotros  hubiera 
cierto  reparo  en  decir 
lisa  y  llanamente  que 
un  artista  pinta  bien 
POR  F.  FADER.      sin  atribuirle  a  seguida 
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"el  nogal  y  la  tarde" 
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año  para  darnos  razón 
ala  distancia.  La  mues- 
tra que  Fader  presenta 
ahora  en  lo  de  MuUer 
es  una  de  las  más  se- 
rias y  felices  que  haA'a 
tenido  hasta  la  fecha  el 
arte  argentino.  Todo 
lo  que  el  artista  exhibe 
en  ella  —  su  fabulosa 
labor  de  un  año  —  es 
tan  hermoso,  tan  sólido, 
tan  esencialmente  vale- 
dero que,  en  sentido 
inverso  con  lo  que  se 
destacan  j  cobran  re- 
lieve sus  cualidades  de 
pintor  paisajista,  se 
alejan  y  esfuman  s"n 
remedio  las  pobres  pa- 
trañas con  que  remien- 
dan la  mayor  parte  de 
vinculaciones  claras  o  subrepticias  ccn  nuestros  pintores,  su  notoria  ircapaci- 
una  escuela  cualquiera,  Fernando  Fader  dad  de  producción.  Entre  ellos  y  Fader 
no  tiene  nada  que  ver  con  eí^as  cosas  que  hay  una  distancia  enorme.'  Su  art2  que  es 
tanto  gustan  al  público  de  ahora;  su  rec-  verdad  ante  todo,  se  manifiesta  por  una 
titud  luterana  se  resiste  a  las  joyante.^  cristalina  transparencia  que  nos  muestra 
pantomimas  que  nos 
han  transformado  el 
mundo  del  arte  en  una 
especie  de  feria  funam- 
bulesca. Pinta  como  es 
él  3'  como  lo  siente  con 
una  irrevocable  lógica 
del  color,  de  la  luz  y  de 
las  sombras;  con  una 
profunda  conciencia  de 
la  naturaleza  y  una 
hermosa  dignidad  de 
artista  próvido  que  nos 
recuerda  a  los  "meases 
pintores"  de  otras  épo- 
cas; aquellos  que  afa- 
maron su  oficio  cuando 
los  días  del  Renacimien- 
to en  Flandes,  en  Tole- 
do y  en  Florencia..." 

Y     el    fenómeno     ha 
vuelto  a  repetirse    este     "canción  de  otoño" 
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"al  sol  de  prlmayera" 
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críticas,  de  loS 
sofismas  y  de  las 
paradojas  con  el 
impulso  formida- 
ble de  su  propio 
vuelo. 

Fader  es  un  gran 
pintor,  posible- 
mente el  primer 
pintor  argentino 
T,  en  todo  caso, 
un  artista  de  cua- 
lidades tan  sobre- 
salientes, tan  ori- 
ginales, tan  per- 
sonales que  se  des- 
taca entre  todos 
los  de  su  medio 
Y  de  su  época  co- 
mo una  de  las 
más  puras  con- 
ciencias artísticas. 

M.  Rojas 
Silyeyka. 


el  fondo  de  su  cauce  como  las  aguas  que 
bajan  de  la  montaña,  y  aquí  está  la  me- 
dida exacta  de  aquella  distancia,  cosa  muy 
de  tener  en  cuenta  cuando  se  haga  la 
crítica  de  Fader,  porque  los  artistas  que 
lo  son  deveras  han  de  tener,  como  él,  un 
lecho  de  piedra  viva  y  un  cristal  que  lo 
transparente  en  su  carrera. 

Esto  mismo  bien  dicho  y  con  palabras 
más  galanas  basta  y  sobra  para  juzgar 
al  artista  porque  el  público  que  lo  apre- 
cia entre  sus  pocos  predilectos  no  se  paga 
de  paradojas  más  o  menos  hábiles  para 
darle  testimonio  de  su  simpatía. 

Su  obra  no  puede  analizarse  aislada- 
mente sino  en  el  conjunto  de  fuerzas  di- 
námicas que  animan  el  arce  dentro  át\ 
concepto  de  voluntad  creadora  estableci- 
da por  Bergson  y  en  tal  sentido,  la  obra 
de  Fader  tomada  en  el  justi  valer  de  su 
significado  integral,  que  es  como  debe 
observarse,    se  eleva   por   encima  de   las 


ALFREDO  BARUFFI 
Y  ALBERTO    MARTÍN!. 

DECORADORES  ITALIANOS 

DE  un  artículo  publicado  hace  tiem- 
po por  Vittorio  Pica  en  las  co- 
lumnas de  "The  Studio"  tóma- 
meos las  siguientes  notas  referen- 
tes a  estos  dos  jóvenes  artistas  decorado- 
res de  relativa  notoriedad  en  los  cenáculos 
italianos.  Alfredo  Baruffí, 'cuyas  concepcio- 
nes son  siempre  distinguidas,  llenas  de  fan- 
tasía y  de  una  ejecución  tan  madura  como 
graciosa,  posee  una  marcada  originalidad 
que  difiere  mucho  de  la  de  Alberto  Mar- 
tini.  Su  colaboración  sería  provechosa  a 
los  editores  europeos  pero  su  nombre  les 
es  posiblemente  desconocido  porque,  has- 
ta la  fecha,  salvo  dos  o  tres  exposiciones 
individuales,  sus  dibujos  sólo  han  encon- 
trado asilo  en  uno  que  otro  periódico 
festivo  de  sa  YÜla  natal. 
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Nació  Alfredo  Baruffi  en  Boloña  hace  Durante  muchos  años  produjo  al  óleo, 
unos  cuarenta  años  más  o  menos  y  des-  al  carbón,  a  la  aguada  y  a  la  tinta  chi- 
pués  de  cursar  hasta  los  veinte  en  las  es-  na,  con  una  extraordinaria  vena  imagi- 
cuelas  públicas  del  reino,  ingresó  como  nativa,  un  variado  conjunto  de  obras  de 
empleado  tn  un  Banco  de  Ahorros  donde  arte  puro  y  aplicado, 
trabajaba  siete  horas  diarias  en  una  pe-  Las  primeras  obras  de  Baruffi,  graciosas 
nosa  labor  burocrática.  Desde  su  más  tier-  pero  demasiado  fáciles  y  abundantes  nos 
na  edad  supo  adaptarse  a  su  carácter  de  dejan  suponer  que  haj-a  perdido  el  tiem- 
empleado,  conciliando  lo  mejor  que  po-  po  en  cosas  frivolas  y  pueriles;  pero  cuan- 
día  la  pintura  con  la  teneduría  de  libros,  do  se  observan  sus  trabajos  más  recientes 
El  aguinaldo  de  una  caja  de  colores  he-  puede  decirse  que  sus*  primeros  ensayos 
cha  a  los  siete  años  tuvo  por  efecto  el  no  fueron  del  todo  vanos.  La  exuberan- 
comprometerle  a  reproducir  sobre  el  pa-  cia  del  principio  no  era  otra  cosa,  en  su- 
pel  todos  los  objetos  que  lo  rodeaban  con  ma,  que  la  reacción  natural  contra  esa 
lo  cual  adquirió  un  hábito  que  había  de  prosaica  existencia  de  empleado  condena- 
manifestarse  luego  durante  todos  sus  dias  do  a  escribir  números.  Por  lo  menos  con 
de  escolar.  Durante  trece  años  consecuti-  el  andar  del  tiempo  ha  sabido  moderarse 
vos,  primavera  y  verano  fueron  consagra-  y  perfeccionarse.  Su  obra  reciente,  en  efec- 
dos  a  los  libros.  El 
otoño  quedó  reserva- 
do a  sus  caros  pinceles 
que  Baruffi  manejaba 
con  intuitiva  seguridad 
pues  ni  siquiera  para 
sus  primeros  rudimen- 
tos tuvo  otro  maestro 
que  esa  extraordina- 
ria intuición. 

Al  abrigo  de  las  ne- 
cesidades más  pre- 
miosas por  su  situa- 
ción en  la  mencionada 
casa  bancaria,  Baruffi 
se  sentía  cada  vez  más 
solicitado  por  su  arte. 
Decidido  a  ser  algo 
más  que  un  simple  afi- 
cionado, Baruffi  consa- 
gró al  estudio  todas 
las  horas  que  su  traba- 
jo le  dejaba  libres  y 
así,  a  fuerza  de  perse- 
verantes sacrificios, 
aunque  ayudado  por 
sus  dones  naturales  de 
artista,  llegó  en  poco 
tiempo  a  poseer  una 
completa  habilidad 
técnica. 
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la  precede  como  concepción  y  como  téc- 
nica. Su  experiencia  y  su  imaginación  le 
han  dado  ese  conocimiento  de  la  forma 
tan  preciosa  para  el  ilustrador. 

Sin  detenerse  a  considerar  la  obra  de 
su  juventud,  Vittorio  Pica  sólo  habla  del 
Baruffi  ja  evolucionado  y  cuya  verdade- 
ra personalidad  artística  funda  en  estas 
tres  grandes  cualidades:  visión  poética, 
sentido  del  símbolo  y  aptitud  para  la  ilus- 
tración del  libro. 

Esta  segunda  manera  se  manifiesta  an- 
te todo  por  sus  dibujos  para  el  texto  de 
una  "Divina  comedia"  editada  por  la  ca- 
sa Alinari  de  Florencia.  Ejecutados  a  la 
pluma  y  a  la  tinta  china,  estos  dibujos 
tienen,  por  sus  rasgos  simples  un  aspecto 
de  xilografía  que  armoniza  íntimamente 
con  la  página  impresa.  Las  letras  inicia- 
les que  dibujó  más  tarde  para  el  álbum 
"Novíssima"  y  para  el  cuarto  volumen 
de  "Atra verso  gli  Albi  e  le  Cartelle"  son 
también  de  estilo  xilográfico  pero  más 
ornamertales  y  prueban  que  él  estima  es- 
te carácter  de  tipográfico  como  el  máfe 
adecuado  a  las  ilustraciones  del  texto. 

Entre  las  últimas  producciones  de  Ba- 
ruffi conviene  señalar  tres  ex-libris  dig- 
nos de  figurar  junto  a  los  de  Richetts,  de 
Sattler,  de  Knopff  y  de  Rossenfosse,  como 
así  mismo  una  serie  de  paisajes  monta- 
ñeses y  escenas  pastorales  ejecutadas  del 
to,  marca  un  progreso  sobre  todo  cuanto     natural  y  sin  retoque  alguno    a  la  tinta 
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china.  Se  vé  por  ellos  que  Baraffi,  amante 
de  las  leyendas  y  las  alegorías,  para  quien 
la  vida  real  solo  es  un  punto  de  partida 
hacia  las  regiones  de  la  fantasía,  sabe 
también  interpretar  la  naturaleza  con  una 
consciente  fidelidad. 

Las  preferencias  del  crítico,  sin  embar- 
go, se  encaminan  hacia  las  ilustraciones 
de  *'La  nueva  vida"  del  Dante  3-  la  "  Amin- 
ta"  del  Tasso;  los  personajes  se  funden 
con  el  paisaje,  la  imaginación  con  la  rea- 
lidad, las  luces  con  Ins  sombras  y  todo  el 
conjunto  es  de  un  delicado  efecto  decorati- 
vo. Junto  a  estas  composiciones  es  necesa- 
rio colocar  otras  más  simbólicas  y  legen- 
darias donde  Baruffi  ha  dado  libre  cauce  a 
su  sentimiento  poético.  Debemos  hacer  vo- 
tos—  termina  el  crítico  —  porque  Baruffi, 
tan  hábil  en  la  ilustración  del  libro,  no  se 
deje  arrastrar  fuera  de  su  camino  hacia 
otras  tender cias  menos  convenientes  como 
el  "affíche"  y  la  caricatura  por  ejemplo 
donde  nunca  sería  más  que  medie  ere. 

Alberto  Martini  ha  expuesto  muchas 
veces  en  las  exposiciones  de  blanco  y  ne- 
gro organizadas  en  Italia  y  otros  países 
de  Europa.  Sus  obras  se  distinguen  por 
la  fineza  de  su  composición,  la  gracia  de 
sus  detalles  y  la  rara  aptitud  de  revelar 
para  la  decoración  de  libros. 


Martini  nació  en  Oderzo,  es  joven  aún 


XILOGRAFÍA 
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y  tavo  la  suerte  de  tener  como  pr-mer 
maestro  a  su  padre  que  era  un  retratista 
conocido.  Con  sus  consejos  y  estímulos, 
el  padre  guió  tan  acertadamente  los  pri- 
meros camienzos  de  su  hijo  que  éste  se 
entretenía  en  el  dibujo  como  otros  niños 
se  divierten  cogiendo  rosas  o  cazando  ma- 
riposas. Gracias  a  este  largo  aprendizaje, 
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su  ejecución  se  ha  hecho  —  cosa  tan  im- 
portante en  el  dibujo  —  libre  y  segura, 
extremadamente  fácil  y  de  una  caracte- 
rística alegría  espiritual. 

Su  imaginación,  su  gusto  por  el  análi- 
sis minucioso  hicieron  que  la  obra  de 
Martini  se  resintiera  profundamente  de  la 
influencia  de  Alberto  Durero  y  de  los  otros 
grandes  maestros  alemanes  cuyo  carácter 
le  fué  revelado,  desde  niño,  en  los  museos 
y  las  colecciones  de  grabados  que  posee 
la  ciudad  de  su  cuna. 

Esto  fué  para  él  una  revelación,  una 
especie  de  vacuna  artística  que  restringió 
durante  algún  tiempo  el  desarrollo  de  su 
individualidad  convirtiéndolo  en  un  dis- 
cípulo sumiso  de  Joseph  Sattleo.  Sin  em- 
bargo, esa  revelación  dio  más  fuerza  a  sus 
dones  de  observador  e  hizo  más  profun- 
do su  amor  de  la,  verdad. 

Su  primera  serie  de  14  dibujos  expuesta 
en  Venecia  bajo  el  título  de  "La  corte  de 
los  milagros",  cuando  el  artista  no  tenía 
sino  18  años,  mientras  por  el  notable  mo- 
delado de  los  grotezcos  mendigos  que  Mar- 
tini tenía  ya  el  dominio  de  todos  sus  me- 
dios técnicos  de  expresión. 

Su  inspiración  literaria  le  venía  de  Victor 
Hugo,  su  inspiración  artísticade  Callot;  pe- 
ro su  ejecución  tenía  tan  arraigadoel  carác- 
ter alemán  que  el  día  que  su  obra  fué  ex- 
puesta en  Monaco  los  críticos  germanos 
lo  saludaron  como    a   uno  de  los  suyos. 
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La  influencia  alemana  y,  particu- 
larmente la  de  Sattler  se  advierte 
también  en  las  dos  series  tituladas 
"Poemas  del  trabajo"  de  las  cuales 
una  figuró  en  Londres  cuando  la 
exposición  italiana  de  Artes  e  Indus- 
trias. La  técnica  en  estos  dibujos  es 
mucho  más  amplia  y  vigorosa  que 
en  "La  corte  de  los  milagros". 

Además  de  estos  dibujos,  Martini 
es  autor  de  algunas  alegorías  quizas 
pomposamente  retóricas  y  de  un 
conjunto  de  admirables  ilustraciones 
j,para  "El  escudo  robado"  donde  Mar- 
tini ha  podido  desarrollar  todos  los 
recursos  de  su  imaginación  y  de  su 
habilidad  como  dibujante. 

Fué  para  él  una  verdadera  dicha 
ilustrar  este  poema  cuya  ingeniosa 
sátira  se  aviene  tan  estrechamente 
con  algunas  de  sus  cualidades  ar- 
tísticas. Junto  a  otras  visiones  trá- 
gicas y  siniestras,  hay  en  los  héroes 
cómicos  de  Alejandro  Tassoni  una 
vena  de  humor  expontáneo  que  le 
permitió  dar  libre  cauce  a  su  comen- 
tario pintoresco.  Con  esta  obra,  en 
la  que  no  interviene  para  nada  el 
elemento  grosero  o  indecente,  Mar- 
tini consiguió  librarse  de  la  influen- 
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'dibujo 
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cia  alemana,  encontrando  el  verdadero 
camino  de  su  genio  latino  lleno  de  gra- 
cia y  espiritualidad.  La  mayor  parte  de 
esta  obra,  que  consta  de  120  dibujos  se 
encuentra  hoy  en  la  galería  de  arte  mo- 
derno de  Roma. 

Con  su  gusto  por  los  símbolos,  las  ale- 
gorías y  las  fantasías  satíricas;  con  sus 
métodos  tan  minuciosamente  analíticos, 
Alberto  Martini  no  se  propone  jamás  ese 
realismo  integral  tan  caro  a  los  ilustra- 
dores contemporáneos.  El  se  aproxima 
más  bien  a  los  viejcs  maestros  que  tanto 
le  gusta  estudiar,  circunstacia  que  presta 
a  su  obra  un  carácter  de  austeridad  ar- 
tística hasta  cuando  cae  en  los  límites 
del  humorismo. 

Marcos  Sibelíus. 
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y  alma,  Mestrovic  no  tiene  historia. 
Su  biografía  está  en  su  obra.  Lo  que 
alguien  pudiera  referir  mañana  del 
niño  taciturno  5^  grave  que  precede 
al  artista  en  la  evolución  de  sn  per- 
sonalidad mtntal  y  física,  no  ayu- 
daría a  comprenderlo  mejor.  Es  inútil 
también  buscar  analogías  de  raza  en 
su  estética  de  la  fuerza.  Mestrovic 
es  él  en  sí  mismo  y  en  su  arte,  de 
tal  manera  ambos  elementos  se  han 
transfundido,  amalgamado  y  com- 
pletado en  su  vigorosa  personalidad 
de  escultor. 

Todo  arte,  todo  arte  bueno,  se  en 
tiende,  tiene  su  punto  de  partida  en 
algura  de  las  grandes  escuelas  clá- 
sicas del  pasado ;  en  todo  caso,  tiene 
un  punto  de  contacto  con  ellas  por- 
que no  es  posible  crear  la  forma 
nueva  que  lo  sea  en  absoluto  ni  con- 
cebir la  idea  pura  que  no  tenga  su 
expresión  dentro  de  las  formas  co- 
nocidas. De  Mestrovic  se  dijo  prime- 
ro que  era  un  creador  de  formas  y 
sentimientos  nuevos  pero  más  tarde, 
cuando  las  excavaciones  de  Dielofoy 
en  Sírptila  y  en  las  que  fueron  tierras 
caldeas,  asoml  raron  al  mundo  occi- 
dental con  las  enormes  estatuas  en 
dokrita  que  yacían  bajo  las  tumbas 
de  Ninive  y  Babilonia,  los  críticos 
estuvieron  todos  conformes  en  atri- 
buir a  Mestrovic  una  marcada  in- 
LA  ESTÉTICA  DE  IVAN  MESTROVIC     fluencia  del  arte  caldeo.    Lo  que    hay  de 

cierto    es  esto:    Mestrovic    estudió  en    la 

CUANDO  Ivan  Mestrovic  se  reveló  Academia  Imperial  de  Yieníi  donde  se  ha- 
a  la  crítica  europea  con  aquel  bían  instalado  por  aquel  entonces  dos 
formidable  torso  de  héroe  com-  grandes  estatuas  representar  do  a  Gigel- 
batiente  que  el  gran  Rodín  salu-  mís,  el  rey  persa  cazador  de  leones,  y 
c'ó  con  palabras  augúrales,  estaba  yíi  varios  fragmentos  del  friso  conocido  hoy 
maduro  para  la  celebridad.  De  esto  hace  por  "de  los  buitres"  que  las  excavaciones 
algunos  años  y  como  el  artista  serbio  no  de  Bergmam,  anteriores  a  las  de  Dielofoy, 
había  salido  aún  de  su  turbulenta  juven-  habrían  ar/ancado  al  sueño  milenario  de 
tud  poblada  de  gigantes  3'  de  monstruos  las  ruinas  polvorientas, 
como    una  pesadilla,    podemos  decir  con  Estas  manifestaciones  de   un  arte  1  ár- 

toda  propiedad  que  comenzó  a  ser  célebre     baro  3'  primitivo,    exaltaron  la  imagina- 
cuando  modeló  su  primera  cabe/:a.  ción  del  joven  escultor  dado  por  tempera- 

Como  todo  artista  que  lo  es  en  cuerpo     mentó  y  por  carácter   a   lo    monstruosa, 


"EVA" 
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lo  trágico,  a  lo  deforme.  Pero,  no  es  un  da  la  obra  de  Mestrovic  con  las  famosas 
sentimiento  análogo  el  que  inspira  a  los  estatuas  caldeas  de  Bergmam  y  Dielafoy 
escultores  de  la  edad  media  para  tallar  consiste  en  su  instintiva  vocación  por  la 
los  monstruos  de  piedra  que  decoran  la  fuerza  física;  pero  de  ahí  a  lo  que  se  ha 
cornisa  de  Notre  Dame,  por  ejemplo?  S^  dicho  tantas  veces  hay  un  trecho  tan  gran- 
la  estética  de  Mestrovic  recuerda  en  cierto  de  como  si  alguien  quisiera  afirmar  que 
modo  las  estatuas  de  los  reyes  caldeos  Rodin  ha  seguido  a  Miguel  Ángel  porque 
mitad  león  y  mitad  hombre  con  su  atle-  se  inspiró  para  diferenciar  su  estética  en 
tismo  en  perpetua  tensión  y  sus  instintos  los  principios  esenciales  del  Renacimiento 
de  rapacidad  estilizados  en  sus  garras  de  y  en  las  formas  del  gran  período  griego 
buitre,  no  es  menos  evidente  que  recuer-     de  la  decadencia. 

da  también  las  grotescas  gárgolas  me-  Para  el  arte  moderno  sólo  hay  tres 
dioevales  rematadas  en  fabulosas  imáge-  fuentes  de  inspiración:  la  caldea  que  vie- 
nes de  demonios  que  ríen  con  la  risa  sar-  ne  de  la  civilización  védica,  la  griega 
dónica  de  los  faunos.  que    procede  de    la    ejipcia    y  el    Renaci- 

La  única  vinculación  aparente  que  guar-     miento  que    es  un    resumen    integral    de 

las  diversas  corrientes  es- 
téticas en  su  curva  históri- 
ca de  oriente  a  occidente. 
Para  Salomón  Reinach 
que  ha  estudiado  el  fenó- 
meno con  toda  la  autori- 
dad de  su  erudición  indis- 
cutida,  las  tres  ramas  prin- 
cipales del  arte:  la  caldea, 
la  ejipcia  y  la  griega,  re- 
presentan de  acuerdo  con 
las  características  de  esas 
razas  tan  diversas  entre 
sí,  tres  formas  distintas  de 
sentimiento.  La  primera 
significa  la  fuerza  y  su  sím- 
bolo es  la  mencionada 
"Estela  de  los  buitres",  la 
segunda  es  la  eternidad  y 
su  forma  arquetipo  es  la 
Esfinge  de  Cheops;  la  ter- 
cera por  último,  es  la  be- 
lleza y  su  canon  está  en 
la  Venus  de  Milo  y  en  la 
Victoria  de  Samotracia. 

Pues  bien,  así  como  Ro- 
din supo  hallar  en  la  Venus 
de  Milo,  que  tan  apasio- 
nadamente cantara,  la 
esencia  y  la  razón  pura 
de  su  arte  sin  caer  en  la 
banalidad  del  neo-helenis- 
POK  IVÁN  MESTROVIC.      mo,  a  SÍ  también  Mcstrovic 


"estudio  de  expresión' 
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"la  soledad" 


ha  sabido  interpretar  el  principio  de  la 
fuerza  viva  que  vibra  en  la  "Estela  de  los 
buitres"  sin  imitar  a  los  anónimos  escul 
tores  que  tallaron  la  dura  piedra  para 
regocijo  de  los  temibles  reyes  de  Sírpula 
y  Babilonia. 

Es  el  escultor  de  la  fuerza  pero  es  tam- 
bién y  al  mismo  tiempo  el  artista  del  sen- 
timiento y  de  la  gracia.  Su  "Eva"  de  un 
profundo  análisis  anatómico  y  de  un  exal- 
tado sentimiento  panteista,  no  puede  com- 
pararse sino  a  ese  maravilloso  monumen- 
to del  amor  humano  que  se  llama  "Ma- 
dre e  hijo".  "El  recuerdo",  "Piedad"  "De- 
solación" ate,,  tienen  el  mismo  carácter 
y  distan  tanto  de  sus  brutales  torsos  de 
héroes,  de  sus  trágicas  "Eumenides"  y 
de   sus    vigorosas    "Cariátides"   de    Ber- 


lín, como  el  "San  Juan 
Baustista"  de  Rodin, 
de  los  "Burgueses  de 
Calais"  o  de  "La 
puerta   del    infierno". 

Sin  embargo,  la  fuer- 
za de  Mestrovic  escul- 
tor está,  como  en  todos 
los  buenos  escultores, 
en  su  enorme  sabidu- 
ría del  modelado.  Pres- 
cindiendo del  carácter 
diferencial  con  que  se 
nos  presenta,  lo  que 
más  admira  en  él  es  el 
conocimiento  anatómi- 
co de  la  actitud  que  ha 
sabido  llevar  hasta  lo 
inverosímil  en  algunas 
de  las  obras  aquí  re- 
producidas. 

Otro    elemento     pri- 
mordial  en  la  estética 
de  Mestrovic  es  la  be- 
lleza.   Sin  embargo,  el 
carácter  de  esa  belleza 
tiene  algo  de    particu- 
lar,   algo  que  hace  in- 
confundible la  obra  del 
artista  y  que  no  todos 
los  ojos   puedtn    apre- 
ciar tras  el  rasgo  aveces  duro  o  la  expre- 
sión harto  anatomizada  de  los  músculcs 
y  del  conjunto  plástico. 

Es  la  de  Mestrovic  una  belleza  huma- 
na, nada  más  que  humana,  pero  que  sue- 
le elevarse  hasta  el  plano  superior  de  las 
ideas  trascendentales  por  el  influjo  del 
dolor  y  de  la  fuerza  viva. 

Por  un  arraigado  concepto  individua- 
lista, Mestrovic  huye  siempre  de  lo  con- 
vencional, de  lo  canónico,  de  lo  preesta- 
blecido: es  un  infatigable  buscador  defor- 
mas nuevas  y  de  nuevos  sentimientos  de 
tal  manera  que,  fuera  de  aquella  circuns- 
tancial coincidencia  con  los  anónimos  es- 
cultores caldeos,  nadie  podría  encontrar 
en  su  obra  la  menor  similitud  formal  o 
ideológica   con    los   grandes     escultores 


POR    IVAN    MESTROVIC. 
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que  le  han  precedido. 
Nada  más  natural,  en- 
tonces, que  esa  diferen- 
ciación en  su  concepto 
de  la  belleza  plástica 
yaque  la  funda,  como 
todos  los  verdaderos 
renovadores  del  credo 
estético,  en  un  profun- 
do y  constante  anhelo 
de  verdad. 

Para  los  ojos  habi- 
tuados a  ver  la  línea 
humana  y  la  configu- 
ración del  volumen 
plástico  dentro  de  los 
cánones  establecidos 
por  los  griegos,  la  be- 
lleza de  Mestrovic  pue- 
de ser  discutida  y  dis- 
cutible, pero,  así  que 
se  alejan  de  las  gran- 
des fuentes  históricas 
del  arte;  así  que  trans- 
ponen el  pórtico  triun- 
fal   de   la    Victoria    de 


'PIEDAD 
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Samotracia  y  comienzan  a  ver  la  au- 
rora del  nuevo  día,  comienzan  tam- 
bién a  comprender  mejor  la  estética 
de  este  gran  revolucionario  de  la  be- 
lleza. El,  en  efecto,  ha  sabido  trans- 
formar las  leyes  canónicas  de  la  ar- 
monía integral,  sin  desequilibrar  los 
fundamentos  esenciales  del  arte. 

Véanse  sino,  esas  dos  magníficas 
páginas  de  vida  que  se  titulan  "Eva" 
y  "Madre  e  hijo".  Todo  es  nuevo 
en  ellas  desde  el  concepto  escultó- 
rico y  la  forma  expresiva  hasta  la 
trascendencia  de  Ips  ideas  que  en- 
carnan; Los  dos  temas  han  sido  fre- 
cuentemente tratados  por  los  grandes 
escultores  del  Renacimiento  y  sin  em- 
bargo, la  obra  de  Mestrovic  asombra 
a  poco  que  se  observe,  por  la  origi- 
nalidad de  su  concepto. 

En  "Eva"  quizás  queda  un  rastro 
de  Rodin  con  su  vigoroso  modelado 
y  su  brutal  empeño  de  verdad  anató- 
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"cabeza  de  mujer" 


POR   lYAN    MESTROYIC. 


mica  pero  en  "Madre  con  su  hijo"  el  ar- 
tista se  eleva  por  encima  de  todas  las 
formas  y  de  todos  los  valores  clásicos 
con  tm  vuelo  que  sólo  han  logrado  Do- 
natello  y  Miguel  Ángel  en  los  días  lor- 
midables  del  Renacimiento. 

"El  recuerdo"  es  un  magnífico  torso  de 
mujer  inspirado  en  un  profundo  senti- 
miento místico  de  la  belleza  humana  y 
"Desolación"  uno  de  los  más  felices  equi- 
librios anatómicos  que  hayan  realizado 
hasta  la  fecha  los  escultores  de  la  pa- 
sión y  el  movimiento. 

Su  renovación  estética  puede  admirar- 
se igualmente  en  algunas  cabezas  de  mu- 
jer que  modela  un  poco  al  modo  griego 
de  la  Pallas  del  Par  ten  ón  pero  que  se 
dirían  estremecidas  de  vida  interior. 

Mestrovic  es  un  gran  artista  apasiona- 
do de  su  arte  y  bajo  este  aspecto  viene 
a  llenar  en  el  mundo  el  vacío,  de  otro 
modo  irreparable,  que  ha  dejado  la  muer- 
te de  Augusto  Rodin.  Ambos  han  seguido 
al  pié  de  la  letra  el  consejo  que  dictó 
Prometeo  a  los  titanes:  "Vosotros  sois  los 
trabajadores,  trabajad". 

Mars, 


URANTE      el 
mes  de  Octu- 
bre último,  la 
casa  Witcomb 
tuvo  en  exposición  un 
valioso     conjunto     de 
cuadros  y  grabados  an- 
tiguos  procedentes   de 
la  Galería    Brunner  de 
Paris.    Pertenecían    en 
su  gran  mayoría  a  las 
escuelas    francesa,    fla- 
menca, inglesa  e  italia- 
na de  los  siglos  XVII. 
XVIII  y    XIX,    aunque 
figuraban    también  al- 
gunos más  antiguos  co- 
mo   "El   matrimonio     místico  de    Santa 
Catalina"  por  Pablo  Caliari,    llamado  El 
Veronés  (1528-1588). 

Este  artista  perteneciente  a  la  gran  es- 
cuela veneciana  del  siglo  XVI,  e  hijo  de 
un  escultor  de  cierta  nombradía,  hizo  sus 
primeros  estudios  en  Verona  pero,  des- 
pués de  una  provechosa  estada  en  Man- 
tua y  Vicencio  acabó  por  fijarse  en  Ve- 
necia  donde  adquirió  una  inmensa  repu- 
tación. Vencedor  de  un  concurso  celebrado 
para  decorar  la  biblioteca  de  San  Marcos, 
realizó  nuevos  viajes  de  estudio  estable- 
ciéndose en  Roma  durante  algunos  años 
con  los  cuales  acabó  de  madurar  su  fe- 
cundo talento  de  pintor.  De  regreso  en 
Venecia  no  podía  satisfacer  los  numerosos 
encargos  que  se  le  hacían  no  obstante  las 
facultades  prodigiosas  que  poseía.  Sus 
principales  obras  se  encuentran  en  los 
museos  de  Roma,  Ñapóles,  Milán,  Vene- 
cia, Madrid,  Paris,  etc.  El  cuadro  que 
acaba  de  exhibirse  en  Buenos  Aires,  pro- 
viene de  la  colección  Roscoe,  de  Liverpool, 
y  reproduce  el  asunto  místico  tantas  ve- 
ces explotado  por  los  pintores  flamencos 
e  italianos. 

De  la  misma    época   es  un   interesante 
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^'Retrato  de  hombre" 
firmado  por  Gaspar  de 
Craver  (1584- 1659).  Es- 
te célebre  pintor  de  his- 
toria, amigo  y  contem- 
poráneo de  Rubens  y  de 
Van  Dyck  estuvo  en  la 
corte  del  Cardenal  -  In- 
fante don  Fernando  de 
Austria  donde  dejó  bien 
cimentada  la  lama  de 
la  escuela  flamenca.  Sus 
cuadros  y  retratos  más 
importantes  están  en 
los  museos  de  Bruselas, 
Paris,  Berlín,  Aladrid  y 
retrogrado. 

En  cuanto  al  siglo 
XVII  está  representa- 
do por  cuatro  artistas 
flamencos:  Juan  David 
Hem  (1606-1684);  Ha- 
braham  C.  Begegn 
(1630-1697);  Juan  Bee- 
restratem  (1622  - 1666) 
y  Juan  Lingelbach 
1622-1674).  El  primero 
es  uno  de  los  más  famo- 
sos pintores  de  flores  y 
de  frutas  que  posean 
los  museos  europeos; 
el  segundo,  un  brillan- 
te colorista,  se  especia- 
lizó en  las  marinas  y  el  tercero,  dentro 
del  mismo  género,  uno  de  los  mejores 
artistas  que  posee  la  escuela  holandesa. 
En  cuanto  a  Juan  de  Lingelbach,  discí- 
pulo posiblemente  de  Felipe  Wouwerman, 
hizo  un  largo  viaje  por  Italia  donde  pin- 
tó numerosos  cuadros  de  costumbres. 

Los  siglos  XVIII  y  XIX  están  represen- 
tados en  gran  parte  por  la  escuela  fran- 
cesa. En  primer  término  figura  Roland  de 
la  Porte  (1724.1793)  pintor  de  naturale- 
zas muertas  de  rico  colorido  y  bella  eje- 
cución que  ingresó  a  la  Academia  Real 
en  noviembre  de  1763  como  animalista. 
El  Louvre  posee  algunas  de  sus  obras. 
Etieune  Jeaurat  (1669-1789)  fué  recibido 


JOVEN   A lí PISTA 
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también  en  la  Academia  Real  en  1733. 
Este  pintor  que  era  al  mismo  tiempo  un 
exquisito  poeta,  fue  nombrado  pintor  de 
cámara  del  Rey  a  mediados  de  1767.  Ha 
dejado  numerosos  cuadros  de  género  que 
se  encuentran  hoy  tn  los  principales  mu- 
seos de  París,  de  Orleans  y  de  San  Pe- 
tersburgo.  Joseph  Duplessis  (1735-1802) 
fué  recibido  en  la  Academia  el  6  de  agosto 
de  1774  y  elevado  el  mismo  año  a  la  ca- 
tegoría de  pintor  del  Rey  y  director  de 
las  galerías  de  Versailles.  Retrató  a  los 
personajes  más  encumbrados  de  su  tiempo 
entre  los  cuales  Necker,  ministro  de  Luis 
XIV.  De  este  notable  artista  figuraba  en 
la  reciente  exposición  un  cuadro  de  méritos 
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una  Exposición  de  Cuadros  Antiguos. 


'naufragio 


POR  JOSEPH    VERNET. 


años  se  especializó  eü 
la  marina  género  que 
sentía  con  particular 
predilección.  Su  "Nau- 
fragio" que  reprodu- 
cimos así  mismo  es  una 
de  las  buenas  telas  que 
ha  dejado.  Luego  vie- 
nen Nicolás  Taunay 
( 1755  -  1830  ),  Fran- 
cois  Gerard  (1870-1837; 
y  Francois  Le  Moyne 
(1688-1737).  La  escue- 
la belga  del  siglo  XVII 
estaba  representada 
por  Juan  B.  Madou  y 
la  flamenca  del  mismo 
período  por  C,  Frank 
y  Juan  Verheyeu. 

Francisco  Guardi 
(1712-93)  daba  testimo- 
indiscutibles  "Jeune  femme  a  la  harpe".  nio  del  admirable  desarrollo  que  logró  en 
Más  importante  que  el  anterior,  Fran-  el  mismo  siglo  la  pintura  decorada  de  Ve- 
cois  Desportes  (1961-1743)  fué  pintor  de  necia  y  Guillermo  Hogarth  (1697-1763) 
flores  y  de  animales.  Vivió  muchos  años  representaba  a  los  grandes  retratistas  de 
en  Polonia    pero  luego  fué  llamado  a  la     la  escuela  inglesa.  La  Dirección. 

corte  de  Luis  XIV  para 
pintar  escenas  de  cace- 
ría que  ejecutaba  con 
gran  superioridad.  Re- 
cibido por  la  academia 
Real  en  1699  fué  en- 
cargado de  restaurar 
algunos  tapices  de  la 
India  existentes  en  los 
Gobelinos.  De  este  fa- 
moso pintor  figuraban 
en  la  reciente  exposi- 
ción de  Witcomb  las 
tres  escenas  de  cacería 
que  reproducimos.  Jo- 
seph  Vernet  (1714-1789) 
fué  igualmente  un  pin- 
tor famoso  a  quien  el 
Rey  encargó  una  serie 
de  cuadros  represen- 
tando los  principales 
puertos  de  Francia. 
Desde   la   edad   de    14     "liebre  y  faisanes"  por  francois  üUbportes. 
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"perro  y  caza" 


POR    FRAN^OIS    DESPORTES. 


EL  ESCULTOR  CAMILLI. 

ESTE  escultor  italiano,  accidental- 
mente entre  nosotros,  pertenece 
a  la  gran  escuela  de  Medardo 
Rosso  cuya  dramática  espiritua- 
lización del  dolor  humano  se  presta  tanto 
al  modelado  de  las  masas  y  a  la  expre- 
sión altisonante  de  la  forma  torcida  en 
una  perpetua  síntesis  de  movimiento. 

No  es  de  los  más  audaces  ni  de  los 
más  originales  pero  su  profundo  conoci- 
miento de  la  anatomía,  su  técnica  llena 
de  recursos  y  su  marcada  predilección 
por  los  temas  novelescos  le  valen  su  re- 
lativa notoriedad  en  los  cenáculos  italia- 
nos y  la  simpatía  mucho  más  turbulenta 
que  le  dispensa  su  público. 

Autor  de  numerosos  monumentos  fu- 
nerarios—  alguno  de  los  cuales  no  des- 
provisto de  cierto  mérito  —  el  escultor 
Camilli  ha  ocupado  más  de  una  vez  la 
crítica  de  su  país  natal  que,  en  determi- 
nadas circunstancias  le  ha  sido  hasta 
particularmente  favorable. 


Su  viva  preferencia 
por  los  conceptos  de 
la  escultura  monumen- 
tal y  dramática  es  de 
las  que  más  fácilmen- 
te penetran  en  la  con- 
ciencia pública  y  así 
se  explica  el  éxito  no 
siempre  legítimo  que 
ha  coronado  y  corona 
su  .obra  de  artista. 

Desde  el  punto  de 
vista  puramente  escul- 
tórico, podemos  definir 
esa  obra  como  irre- 
prochable y,  en  efec- 
to, su  modelado  am- 
plio y  minucioso  al 
mismo  tiempo  ha  lo- 
grado realizar  algunas 
figuras  humanas  que 
son  verdaderos  poe- 
mas de  movimiento  pa- 
sional y  en  las  cuales 
se  advierte  la  presencia  de  una  mano 
maestra.  Como  artista,  empero,  no  es  de 
los  más  originales  y  homogéneos.  Su  obra 
no  marca^Tina  línea  uniforme  ni  mani- 
fiesta un  temperamento  creador.  Posible- 
mente no  pide  nada  de  su  mundo  interior 
pues  su  obra  toda  se  caracteriza  por  la 
banalidad  de  ciertos  temas  agotados  en 
el  frecuente  trasiego  de  todos  los  días  y 
que  toma  de  prestado  a  las  salas  de  los 
museos  clásicos. 

Dirigida  por  otra  conciencia  estética, 
animada  por  otro  espíritu  más  inquieto 
de  símbolos  y  expresiones,  su  extraordi- 
naria pujanza  de  escultor  lo  había  lle- 
vado a  la  notoriedad  de  su  maestro  pe- 
ro el  modelado,  por  más  hábil  que  sea, 
no  basta  para  consagrar  una  reputación 
de  artista  a  dcvspecho  de  todas  las  bo- 
rrascas. 

Camilli  es,  en  realidad  un  gran  mode- 
lador pero  le  falta  para  ser  artista  en 
idéntica  medida,  la  facilidad  de  transfor- 
mar que  es,  al  fin  y  al  cabo,  la  más  elevada 
manifestación  de  toda  energía  creadora. 
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"EL  CONDE  UGOLINO" 
POR  CAMILLI. 
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''REMORDIMIENTO" 
POR  CAMILLI. 


Et  Escultor  Camllli. 


"francisco  stabili" 


POR   CAMILLI 


Esto  es  más.camún  que  parece  en  Ita- 
lia donde  los  artistas  viven  en  una  inti- 
midad cotidiana  con  las  obras  inmorta- 
les del  pasado  para  permitirse  la  irreve- 
rencia de  ser  iconoclastas  al  modo  de 
Osear  Wilde.  Es  necesario  tener  el  genio 
de  un  Bistolfi  para  axtraer  de  la  ubre 
pagana  el  jugo  vital  que  nutrió  el  pasa- 
do griego  y  latino  transformándolo  en 
sangre  nueva  que  centellee  viva  y  aro- 
mática en  la  gran  copa  ritual  de  la  be- 
lleza. 

El  fenómeno  se  explica  fácilmente.  To- 


do el  pasado  artístico  del  paganismo 
greco-romano,  está  allá,  sn  Italia,  al 
alcance  de  los  ojos  y  las  manos.  La 
intuición  de  belleza  que  el  pueblo  ita- 
liano lleva  en  el  alma  como  un  an- 
helo perpetuo,  tiene  más  que  donde 
solazarse  en  las  salas  de  los  museos, 
en  las  hornacinas  de  los  templos  y 
bajo  los  plátanos  de  las  plazas  pú- 
blicas. El  pasado  asalta  así  a  los 
hombres  con  el  prodigio  de  las  for- 
mas divinas,  de  los  divinos  torsos,  de 
las  augustas  cabezas  victoriosas  y  es 
natural  que  ese  anhelo  de  belleza,  que 
esa  intuición  de  ritmo  y  de  armonía 
busquen  su  cauce  en  las  corrientes  de 
la  estética  clásica  —  que  es  una  e  in- 
divisible —  como  la  fé  religiosa  tiende 
a  cristalizarse  siempre  en  el  dogma. 

Para  Camilli,  pues,  todo  el  pasado 
artístico  de  Roma  es  una  especie  de 
dogma  que  refrena  su  conciencia  per- 
sonal de  la  belleza  y  del  arte  orien- 
tándola en  el  sentido  de  esa  pasiva 
obediencia  a  los  maestros  antiguos. 
Por  eso,  su  obra  peca  de  una  noto- 
ria falta  de  originalidad  y  esteriliza 
en  vanos  alardes  de  expresión  dra- 
mática su  maravillosa  habilidad  de 
modelador.  Porque  no  hay  duda  al- 
guna que  Camilli  modela  bien  y  que 
el  barro  cobra  bajo  su  mano  una  sin- 
gular expresión  de  vida  y  movimien- 
to. Las  ilustraciones  que  acompañan 
esta  breve  reseña  prueban  igualmen- 
te que  el  artista,  posee  un  gran  sen- 
timiento de  la  composición  y  una  vigo- 
rosa manera  de  tratar  las  masas  de  vo- 
lumen, "L'  ho  detto,  l'ho  insegnato,  lo 
credo"  es  el  título  de  un  hermoso  monu- 
mento erigido  en  Italia  a  la  memoria  de 
Erancisco  Stabili,  poeta  florentino  que 
vivió  y  cantó  a  mediados  del  siglo  XIV. 
Es  una  hermosa  figura  de  poeta  y  de  fi- 
lósofo que  predicó  el  verbo  anunciador 
del  Renacimiento  y  cuja  apostura  toda 
remata  en  una  bien  construida  cabeza 
de  pensador.  El  ropaje  ha  sido  objeto  de 
un  minucioso  estudio   de   los   pliegues   y 
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las  manos  construidas  con  ca- 
riño son  tan  expresivas  como 
la  cabeza. 

"Rimorso"  es  un  valioso  alar- 
de de  conocimiento  anatómico 
donde  todos  los  músculos  jue- 
gan en  la  dolorosa  contracción 
de  un  espasmo  mudo.  En  el 
mismo  carácter  "Expiación"  re- 
presenta una  figura  de  hombre 
vigorosamente  ejecutada  cuyo 
desnudo  parece  gemir  la  honda 
pena  que  conturba  el  alma.  Aquí 
no  hay  movimiento  exagerado 
como  en  "Rimorso"  sino  una 
especie  de  titánica  lasitud  agi- 
tada de  sollozos. 

"El  conde  Ugolino",    por  úl- 
timo, trata  al  modo  trágico  de 
Gustavo  Doré,  el  conocido  epi- 
sodio de  la    "Divina  comedia". 
En  esta  obra,    todo  dolor,   an- 
gustia  y  exaltación,  el   artista 
vuelve   a  encontrar   el   camino 
de  las  formas  dramáticas  para 
lo    cual   se   vale,  como   hemos 
dicho,    de  su   evidente    conoci- 
miento de  la  anatomía  humana. 
Aquí  vemos  otra  vez  la  crispa- 
ción  dolorosa  de  la  carne    con 
los  músculos  en    tensión  y  los 
rostros   desmesuradamente   ex- 
presivos.   La  fuerza  de  Camilli      ~~ 
no  podía  en  rigor,  expresarse  de  un  mo- 
do más  perfecto  en  esta  horrible   página 
de  dolor  humano  que  tan  adecuadamen 
te  se  amolda  a  su  carácter  de    artista  3^ 
sus  recursos  de  escultor. 

Es  una  obra  que  redondea  su  discuti- 
da personalidad  de  artista  dándole  cier- 
tos relieves  que  no  se  advierten  en  las 
otras  piezas  de  que  es  autor.  Aquí,  en 
efecto  hay  algo  más  que  el  vano  alarde 
de  la  musculatura  crispada,  pues  si  se 
observa  detenidamente,  se  verá  que  toda 
ella  parece  animada  por  un  profundo  sen- 
timiento místico  y  por  una  compenetra- 
ción esencial  con  el  tema  que  desarrolla. 

La  dirección. 


'expiación 


POR    CAMILLI. 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

CINCUENTENARIO    DE  «LA  PRENSA» 


D 


ESEA  AvGYSTA  que  sus  palabras 
de  salutación  cordial  vajean 
a  confundirse  con  las  muchas 
que  han  llegado  hasta  "La  Pren- 
sa" en  ocasión  de  la  fausta  fecha  de  su 
cincuentenario. 

El  periodismo  americano  tiene  de  que 
sentirse  halagado  y  satisfecho  con  el  pres- 
tigioso colega  que  en  tan  breve  espacio 
de  tiempo  ha  logrado  conquistar  tan 
encumbrada  posición.  No  hay,  en  realidad. 
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iniciatÍYa  buera  que  no  haya  tentado  en 
este  medio  siglo  de  azareada  existencia, 
ni  cosa  provechosa  que  no  haya  hecho 
para  cultura  del  pueblo  y  buen  consejo 
de  sus  gobernantes. 

En  esta  saludable  acción  educadora  hay 
algo  que  nos  toca  muy  de  cerca  y  que 
nos  complace  reconocer  públicamente  pa- 
ra que  sea  más  valedero  nuestro  agasa- 
jo. Nos  referimos  a  la  publicación  de 
aquella  página  de  los  miércoles  consa- 
grada al  arte  con  un  erudito  criterio  de 
divulgación  y  de  análisis  bien  compren- 
dido y  justipreciado  por  quienes  atribu- 
yen entre  nosotros  alguna  importancia 
al  probl'ema  de  la  educación  estética. 

La  iniciativa  de  nuestro  prestigioso  co- 
lega "La  Prensa"  no  cayó  en  saco  roto: 
despertó  interés,  agitó  opiniones,  promo- 


"retrato 
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vio  polémicas  y  vino  a  demostrar,  en  su- 
ma, la  existencia  de  dos  cosas  que  pare- 
cían dudosas  o  problemáticas:  un  am- 
biente propicio  para  la  frágil  florecita 
del  arte  y  un  público  dispuesto  a  culti- 
varla. Esto  nos  decidió  a  tentar  la  peli- 
grosa aventura  y  allá  fuimos,  un  poco  a 
la  deriva  es  cierto,  pero  sin  encallar  a 
las  primeras  brazas  como  tantas  revistas 
de  esta  índole  que  nos  habían  precedido. 
No  queremos  decir  con  esto  que  "La 
Prensa"  hizo  el  ambiente  artístico  que 
nos  faltaba.  Por  causas  que  fueron  las 
de  su  hora,  la  iniciativa  del  gran  colega 
fué  tan  buena  en  sus  propósitos  como 
breve  en  su  duración  pero  vino  a  demos- 
trarnos, sí,  cosa  no  menos  de  tener  en 
cuenta,  que  a  despecho  de  timoratos  y 
pesimistas  podía  darse  al  público  argen- 
tino una  revista  de  arte  que  lo  fue- 
se en  modo  exclusivo  por  sus  fines, 
su  naturaleza  y  sus  resortes. 

Así  pues,  sin  la  oportuna  iniciativa 
de  "La  Prensa"  no  habría  sonado 
quizas  la  hora  de  Aygvsta  y  es  de 
esto  que  deseamos  dejar  constancia 
en  oportunidad  del  fausto  aniversario 
que  acaba  de  celebrar  nuestro  colega. 

UNA  EXPOSICIÓN  DE  EETRATOS 

La  señorita  Amanda  Curuteto  Go- 
doy  acaba  de  realizar  con  éxito  rela- 
tivo una  expcsic'ón  de  retratos  fe- 
meninos ejecutados  al  pastel  con  una 
técnica  bastante  hábil  y  un  sentimien- 
to muy  acertado  del  género  a  que  se 
dedica. 

RECUERDOS  DE  LA  GUERRA 

Con  este  título  acaba  de  inaugurar- 
se en  el  Salón  Costa,  una  exposición 
de  70  dibujos  ejecutados  durante  los 
años  de  la  guerra  y  en  el  frente  fran- 
cés donde  prestó  servicios  de  solda- 
do, por  el  dibujante  Mauricio  Ripert. 

En  el  próximo  número  nos  ocupa- 
remos detenidamente  de  esta  exposi- 
ción. 
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